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E L GAT 
Sálfrá graciosa en I 

a nna soltera 

I 
| a e se deeiara él chasco sucedido 
haber tenido ÚWM pasadas. 

E a la cort© do Madrid, 
corle da mucho aparato, 
en la fonda dal Andaluj. 
ontró upa msñaña un fa ío . 

Apenas íi?, hija b 
al gato ^oiróf 
por ísar tan íiarmoso 

él se enamoró. p 
Michino, michino, 

ven, michino, aquí, 
y le diO ta jadea g j 
de polio y perdiz. 

E l gs to, que há br© t^nfa, 
luego resolvió pasar 
afaerzi ¿e mil caricias 
dor goz*r d« aquel KKDjar. 

Luago que allt entró 
corogzó a jugtr 

ella con el gato, 
no la hicieron mn]. 

L a dló una ar» a ¡ da 
en-la píantorrilla, 
me ha equivocado, 
digo, más arriba. 

Cualquiera quiere admirarse 
ai oir cosas moderna?, 
de ysr qu^ cazan las ratts 
gatos de cabeza ñera: 

No quiero más cif ro 
la cosa explicar, 
que entre los que me oym 
ningún bobo htbri . 



Ei diablo ¿el gato 
qué bien me ht arañado, 
pues más adalante 
diré el resultado. 

Un día jugando estaba 
la Ricarda con el gato, 
y el gato la hincó las uñas 
más arriba del zapato 

La chica decía: 
—¡Madre de mi alma, 
si se me encona 
no la tendré maial 

L a madre decía: 
—lAy, qué desconsuelol 
¿Qué es lo que me dices? 
I Válganme los cielos! 

No me dés que sentir, 
hija, por amor de Dios, 
fue esas bromas con el gato 
no te las permito yo. ' 

A mi como madre 
me has de obedecer, 
porque yo no quiero 
verte padecer. 

Cuidado no tengas 
algün resultado, 
y luego tus padres 
sean mal mirados. 

L a crecía por momentos 
a la infeliz l a barriga, 
y fingiéndola a su madre 
que tañía hidropesía. 

La pobre Ricarda 
pasó unos trabajos, 
como la que tiene 
un mal embarazo. 

Llega el cirujano 
y la toma el pulso, 
cabeceando ei hombre 
se halla confuso. 

I I círujaQO admirado 

a la fondista miraba, 
y la fondista decía: 
—Esta sí que es gatada. 

Una acción como ésta 
yo jamás la vi. 
desde que á fondista 
me puse en Madrid. 

La hija le dice: 
—iJesús, qué disgusto, 
madre de mi alma, 
no lo tome á sustol 

La madre con el cuidado 
velaba todos los días, 
> también iba observando 
que la barriga crecía. 

La ha llamado al cuarto 
y la ha preguntado 
por examinarla, 
y ella ha contestado. 

La hija contesta: 
—Pára mi no hay cun 
pues me dá brinqultos 

i a la criatura. = 
41 instante sucedió 

a los aueve meses y días, 
que a fuerza de cataplasmas 
se la bajü la barriga. 

Alerta, mocitas, 
no os descuidéis 
mirad que los gatos 
artñan los piés. 

Alerta, mocitas, 
que en ei mes de Enero 
el gato a la gata 
le busca el granero. 

La sátira ya se acaba, 
y para dar gusto al pueblo 
ahora voy a cantar 
un buim estribillo nuevo. 

Nunca descuidarse, 
andar con cuidado. 



mirar que k s gatos 
«liNSierapre van buscando 

Algo que no es suyo 
si está mal alzado, 

B í n o i c ^ i les di tiempo 
• - para poder cazarlo. 

Estes son verdades 
qti© el autor declara, 

oblndraiQ caíd oiíneifone — 

para que escarmloBten 
otras cual Ricarda. 

Y si alguna el caso 
quiere averiguar, 
por el telégrafo 
pronto lo sübrá. 

«oien 
C A N C I Ó N 

DE LA 

icarda y su amante don Mariano. 
Ha SÍ!ido don Mariano 

con su escopett^argada 
2para matar a los^aagzos 
porqü® cantan a Ricarda. 
¡Í.y, Ricarda, Ricarda, Ricarda! 
¡Áy, Ricarda de mi corazónl 
Quién te pillara esta noche 
entre sábana y colchón! 

Yo soy don Mariano Rioo, 
comerciante en Tarancón, 
tengo tierras y ganados 
y estoy en gran posición, 

¡Ay, Ricarda, tú eres la palomi 
yo sin duda seré tu pichón, 
nos haremos igualmente 
los arrullos del amor! 

ifo so/ Ricarda Pontejos, 
no tengo más posición 
que es un huerto muy bonito 
y en madlo su cenador. 
Tengo un hermoso conejo, 
gordo y negro que me dió papá, 
uaa faeata muy corriente 
aquí acabi mi cradal. 

Don Mariano que oyó ésto 
dijo con gran ansidad: 
—Kse caudal me hace falta, 
riqueza no quiero más. 
¡Ay, Ricarda Yo siempre estarla 
en tu huerto podando el rosal, 
y verlas qué capullos 
tan hermosos arrojarla. 

Ricarda ie dijo á Mariano: 
• —íSabfc usted también sembrar 
pepinos y zanahorias 
para después refrescar? 
Ma gustan bastante esas cosas 
y os preciso saberlo cuidar, 
porque mi huerto es muy rico 
y la tierra mucho más . 

—Yoy soy un buen hortelano, 
Ricarda, no hay que dudar; 
sá plantar muy buenos nabos 
en medio del tomatar. 

Del oficio de fontanería 
soy maestro y te arreglaré 
si sq atrancase la fuente 
yo la puedo hacer correr. 



Goaozco au xxa.á. M%rUno, DI, M*n*so, si te baiias repiso 
bastaatr- dipposicióB. coamlgo no ta quieres casar, 
y que puedo confiarte ta quedas con tus caudales 
mi buero A s s t i s í scc ión . 7o con los míos igual. 
Ay, Mariano J a s flores sa hinchan Yo me ancuantro muy contanta 
forman el Ctiptfltei mira mi ros»!; CDn la suerte que Dios mava i dar; 

I fruto pronto vendrá. te popen frascos los hueyos. 

tu capullo está muy gordo, 
tú astls flaco, par» ya. 

Mariano dijo á Riarda: 
—¿Qué te parece m i amor? 
{Está, bueo m i trabajo? 
A5ír& en tu rosl la flor. 

Esa fuente está bien puesta, 
su corriente jamás p^r»ra; É 
ya esta florecido tu huerlo 
y,\ 

—Por 11tanto, Mriano, 
por,tu gran cora portación 
tú aras mío, yo soy tuya, 
recibe mi corazón. 

¡Ay, Mariano, tu serás mi vida, 
t&jf ^ a r l a ^ ^ serás mí amor, 
gozaremos^üs caricias 
como paloma y pichoñl , • 
. --RIcfTdaj tú @res mi smante,^ 
m n ú r nti Bñrñs m i amor, 
yo gocé porque conozcas- r,. % 
de m i persona el Talor. 

¡Ay. Ricardaí Conoco».©1 a>ño . 
qym oca si en t -mbíón el ¡?mor, 
sí hí ̂ é.n..np.cQrresp<MBde, •: • 
üüena la dama d^.noD. 

—H sido bastar, ta frágil, 
ahora conozco mi err,or^0Y 
^é'ro tú tíísté el eóio '. 
daeño dé mí corazón. 

tiene usted buena herramienta 
ptra podarme al rosal? 

—Ma encuentro Man pravénldo 
jorque mi padre me dió 
todo cuanto es necesario 
para sor trabajador. 

¡Ay, Ricarda 1 También sé cuidar 
ais gallinas con bastante esmero, 
y iii mismo delantal 

•Tengo en mi hu«rto, Mariano 
se me olvidaba decir, 
todo ei cerco d^ la fuente 
sembrado d^y^erejil. 

Si te gusfa el peregil, Mariano, 
riégale, que él también crecerá, 
que es muy buena la frescura; 
veras qué hsrmoso estará. 

A Mariano le agradó 
que Ricarda le acordara 
ei riego del perejil, v 
aunque olvidado no estaba. 
Ay, Klcarda, tú eres m i consuelo, 

4u mondito voy i. ejecutar 
y verás qué gracia tengo 
para sembrar y podar. 

A Ricarda la gustó 
el modo do trabijar, 
porque eo. sus flores hal ló 
ventaja muy singular. 
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